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A mediadosdel siglo XVI. el reino de Tucmao de Tucman.pertene-
cienteal Imperio Incaicoantesde la conquistaespañola.era unavasta
región de límites no precisospara los españolesdel Perú. El licenciado
Vaca de Castro.gobernadordel Perú,en carta a rey Carlosy fechadael
24 de noviembrede 1542.hacía referenciaa unaprovincia «muy poblada
y rica ubicadaentreChile y el nacimientodel Río de la Plata».

Y es justamenteen tan vasto escenarioque se desarrollará,entreco-
mienzosde 1543 y mediadosde 1546. una de las másdramáticas«entra-
das»descubridorasde las quepenetrandel Alto Perú al Tucumán.Tiene
el valor de ser la descubridoray conquistadoray de haberexplorado.
punta a punta, todoel Tucumán.Nuevamenteel choqueentre dos mun-
dos —el españoly el indio— fue inevitable.Las «altas y huerasheroici-
dades»de quehablael PadreLarrouy,no fueron privativas de las huestes
conquistadorasya que las nacionesindiassacudierontambiénsusentra-
ñasy defendieroncon sus vidas las tierrasde susmayores.

No es mi intención,en el presentetrabajo,realizarun acabadoestu-
dio de la gran entradade Diego de Rojas al Tucumán.aunqueme vere
obligadaa trazarsu derroteroa fin de ubicarlos acontecimientosrelacio-
nadoscon los padecimientosdel hombreblanco, indio y hastanegros.
mássencillamentepretendorescatarlos sufrimientosfísicosy de quéma-
neralos paliaron,utilizando fundamentalmente,las crónicasdel Tucu-
mándel siglo XVI, porqueno sólo fueron las primerasfuentes,sino las
queencierranmayor interés,las másauténticasy naturales.Razóntiene
0. BernabéMartínez Ruiz cuandorefiriéndosea las crónicasde Indias
sostiene:«Fueronrealizadasen forma sencillay sin pretensioneslitera-
rias. Presentabana los nuevospaíses,sus habitantesy las dificultadesde
la conquistacomo ellos los veían»,a tal puntoque «esdifícil señalaren-

Quinto centenario, núm. l6. Edit. Univ. Complutense.Madrid, l990
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tre estos escritoresquienesfueron realmentehistoriadores.Frecuente-
menteuníanla Historia conla Geografíay con la Etnografíay hastacon
el Derecho.Al narrarlos hechosse veíanobligadosa presentarel marco
geográfico.las razasindígenascon quiense enfrentabansu grado de civi-
lización y el derechode la conquista»’.

Las fuentesdocumentalesdel siglo XVI. relativas a la conquista del
Tucumánson, por un lado la Información de Serviciosde PedroGonzá-
lez de Prado(1548). unode los soldadosdel grupo expedicionariode Ni-
colásde de Heredia.cuyo valor testimonial radicajustamente.en haber
sido actorde tan increíblehazañay que rotulara«Capítulosde una in-
formaciónde los serviciosprestadospor PedroGonzálezde Prado,queen-
tró en las provinciasde Tucumány Río de la Plata con Diego de Rojas.
Felipe Gutiérrezy Nicolás de Heredia. y se señalóen la expediciónde
Franciscode Mendoza»;y las crónicasde Diego Fernándeztitulada
«Primeray segundapartede la Historia del Perú>’. concretamenteen la
«Primeraparte’>, libro Segundo.capítulosIII a VII. redactadosen España
por 1568: las pertenecientesa Pedro Gutiérrezde SantaClara, otro cro-
nista del Perú quien escribe¿<Quinquenarioso Historia de las Guerras
Civiles del Perúy otros sucesosde las Indias».escritaamásde mediosi-
glo de los sucesosque relata,y finalmente la obra del gran cronistadel
Perú.PedroCieza de Leónsobre«GuerrasCiviles del Perú».sobretodo
los libros Segundoy Tercero,referidosa laGuerrade Chupasy a la Gue-
rra de Quito. en relata la entradade Diego de Rojasal Tucumán.

Todos los relatos muestrandescarnadamentelas permanentescon-
tiendasentreindios y españoles,las desdichassufridas,las vicisitudes a
lo largo de las enormesdistanciasrecorridasy sobre todo, los padeci-
mientosquesufreel hombre,españolo indio. Padecimientosdel cuerpoy
padecimientosdel alma. El frío y el calor; el hambrey la sed, los enfren-
tamientosy accidentes:los envenenamientosy las muertes:las plagasy
enfermedades.Y-en mediodel drama-permanente,casicotidiano,el hom-
bre buscóalivio para sus dolenciasvaliéndosehastade la astucia,para
lograr un antídotocontra los envenenamientosproducidoscon flechas
emponzoñadas.

La «entrada»a unaprovincia situadaentreChile y el nacimientodel
Río Grandequellamande la Plata,fue solicitadaa Vaca deCastroporel
capitán Diego de Rojas. vecino de La Plata «personacelosadel servicio
de V. M. que,tienemuchocuidadodel tratamientode los indios,conmuy
buenacompañíade gentes>’2.Vaca de-Castro.se apresuróa autorizaríay

1. BernabéMARTíNEZ RUIZ. Jttoriadoresy cronistasde las India.’ en el siglo,XVi,
Universid~d Nacional del Nordeste.Facúltad de Humanidades.Departamentode
Historia.Résistencia(Chaco>.Argentina. 1962, p. 1.

2. Vicente SIERR& Historia de la Argentina (1492-160W.Unión de EditoresLati-
nos.Bs.As.. ¡956. p. 288. , . -
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junto a él designaa otros capitanesa distintos puntoscon el sólo objeto
de lograr la estabilidaddel Perú,que acababade concluir las guerrasct-
viles entre Almagristas y Pizarristas.Procuróde este modo, distribuir y
apartarla soldadescay favorecerla realizaciónde empresasdescubridoras.

Parallevar adelantela «entrada».Diego de Rojas se asociócon los
capitanesFelipe Gutiérrezy Nicolás de Heredia.los queparticiparonen
calidaddecapitángeneraly maestrede camporespectivamentey debían
sucederleen casode ausenciao fallecimiento.La expediciónsalióen tres
partidasescalonadas.La primera,al mandode Diego de Rojas, salió de
la ciudad de Cuzco en mayo de 1543. Luego le seguiríael segundogrupo
al mandode Felipe Gutiérrezy finalmentese les agregadael dirigido por
Nicolás de Heredia.EnseñaLizondo Bordaque: «los queentraronen es-
ta demandafueron doscientosy cincuentahombresmuy valientesy ani-
mosos,los qualesfueron bien aderescadaslas personasy apercebidosde
muchasarmas,cauallos,y gran serviciode negros,negras.yndios. yndias
y muchosyndios amigos»3.

El destinofinal dc la expediciónno ha podidoconfirmarsecon preci-
sión. ya que un poder fechadoel 14 de diciembrede 1542 de Rojasa su
yerno Franciscode Cárdenas,lo autorizabaa enviar refuerzosal puerto
de Arauco en Chile. mientras otros se inclinan a favor de la legendaria
ciudadde Los Césares,ubicadamuy al sur del actualterritorio argentino.

Alrededor de mayo de 1543,con un númerode hombresestimadopor
Lozanoen sesentasoldados,partió Diego de Rojas por el caminoreal de
Collasuyorumbo a los Charcas,bordeandoel lago Titicaca. Desdeeste
punto,por caminosinciertosllegó al poblado indio de Chicoanay allí se
detuvo en esperade los queveníanal mandode Felipe Gutiérrez.Según
los cronistas,encontróallí gallinas de Castilla en poder de los indios.
«las que fueron causade torcer el camino».Dejando unaguarniciónde
veintehombresal mandode DiegoPérezde Becerra.continuósu marcha
por el camino del inca, andandoel valle de Lerma y el valle de Santa
María, fue a dar «por caminoshartodificultosos a una provincia que ha
por nombreTucma,la cual estápasadala cordillera delos Andes a la de-
caída de una no menos fragosatierra». Una vez en el llano, visitaron el
puebloindio de Tucumanhahoy de allí determinópasara otro pueblode
nombreCapayán.Por temor a suspobladoresretornó a Tucumanhahoy
finalmentese internó en regionesde los indios juries, incorporándoseles
en éstoslugares,la partida de Felipe Gutiérrez.Ya juntos, asentaronsu
realen Salavina(Santiagodel Estero),dondeen unade susperiódicassa-
lidas de reconocimiento,en un lugar denominadoMacajar. fue herido
por unaflecha envenenadaque le provocó la muerte.La expediciónque-

3. Lizondo BORDA. Historia delTucumánenel siglo XVL UniversidadNacionalde
Tucumán. 1942, p. 86.
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dóal mandode Franciscode Mendoza,en contrade lo convenidocon
Gutiérrezy Heredia. -

De los socios.Nicolás de Herediafue el último en partir del Perú. Lo
hizo al frentede veinticinco hombresde los cualesdiez y ochollegarona
Chicoana.De allí, hostigadossiemprepor los naturales,arribaron al Tu-
cumán donde permanecieroncuatro meses.En este punto, ~e encontra-
ron con la partida del capitán JuanGarcía de Almadén que frente a 30
hombres,traía prisionerosa Gutiérrezy a su mujer Catalina de Enciso.
Nicolás de Heredia.determinóunirse a Franciscode Mendoza,el nuevo
jefe de la expedición~ -

DesdeSalavina,y ya dirigidos por Franciscode Mendoza.la expedi-
ción tomó rumbo al esteen procurade Soconcho.Se fundó un pueblo
Medellín dondese le unieron las fuerzasde Heredia.A raíz de un acci-
denteal que le siguió un incendiodel campopasarona tierrasde Diagui-
tas,recorriendolas actualesprovinciasde Catamarca,La Rioja y partede
SanJuanhastapasaren 1545 a la de Córdoba,por el valle de Calamu-
chita, solar de los Comechingones.Grandesdificultadesenfrentaronal
atravesarsalitralesy ciénagas.Superadaséstas,sentaronsu real y levan-
taronel fuerte de «Malaventura».Mientras Nicolás de Heredialo cuidó
en medio de tremendassituaciones,Mendozasiguiendoel curso del ac-
tual río Terceroy pasandoel río Carcarañá,llegó a las márgenesdel rio
Paraná. -

Tres mesestardó Mendoza en regresara Malaventura,dondelas riva-
lidades desatadasy el agravio inferido a un soldado,Diego Alvarez de Al-
mendral,le costaronla vida. Herediafué reconocidocomojefe. Pisando
sushuellasanteriores—al decirde Lizondo Borda—volvieron a la pro-
vincia de los diaguitas,de allí a tierrade los lules y por el valle de Huma-
huacase volvieron al Perú.Habíanpasadotresañoslargosde la partida.

Es importantedestacarla presenciade la mujer en la expedición.
Acompañabana los conquistadorestres mujeres:Catalina de Enciso,
compañerade Felipe Gutiérrez.Leonor de Guzmán,compañerade Her-
nandoCarmona.y María Lope queacompañabaa Bernardinode Bal-
boa.Parael auxilio espiritual,contaroncon un clérigo llamadoFrancisco
Galán.de la Ordende los Comendadoresde SanJuan;perono contaron
con «cirujanos»o curadores. . -

Apenasiniciada la marcha-del primer contingentepor el caminode
Collasuyohacia el sur todo les fué fácil,peroen Ayaviri, todo se transfor-
ma.Asomanpicos nevados,desapareceel cerealy brotael- ichu, pajapu-
na que amarillea en la pampa ancha,profunda,desierta.La punalos
acompañay de prontosalaresinmensosse les presentanquepasanpeno-
samentehastaentrar en Chicoana.Los compañerosde Herediaseñala-
ron la bravura de los indios en estetrayecto.«Los acechabandesdelos
peñonesen los desfiladeros,y derrumbabanrocasa su.paso; lanzaban
piedrasy flechasdesdelugaresinaccesibles,o esperabanel momentoen
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que vadeabanríos y se introducíanen estrechasgargantas,en la sierra,
paratenderlesemboscadasy atacarde improvisola retaguardia...defen-
diéndoseal propio tiempo contra las víboras,hitasy mil bichosveneno-
sos.Resistíanel sorochede las alturas,la sofocaciónde las punas.la re-
solanade las nieves,el frío, la sed,el mal comer...»4.Habíancomenzado
bien pronto sus padecimientos.Los cronistasson muy explícitosen me-
morar las hambrunas,calores,fríos y sedquepasaron.En dosoportuni-
dades.PedroGutiérrez de SantaClara hace alusiónal hambrey frío que
padeció la gente de Nicolás de Heredia, cuando dice: «Pasaronestos
hombresmuy terribles trabaxos.así de hambrey frío como de asaltos
inauditos,quede día y de nocheles dabanlos indios enemigos,que les
duró másde seis mesescontinuos»5,y másadelante,al relatar sus des-
venturasen el vallede Calamuchita.ya de regresoal Perú,dice: «Estaban
ya en estetiempolos nuestrosmuy fatigadosy bientrabajadosen velary
trasnochar,con las continuaslluvias y grandísimosfilos quehacíay con
las cotidianaspeleasy recuentrosque los bárbarosles daban,queanda-
ban muchosdelios muy enfermosy debilitados,flacos y descoloridos.
que aúnsus amigosno los conoscíansegúnestabandesemejados»6.

No sólo enfermaron,llegaronaperderla vida, así nos lo enseñaPedro
Cieza de León, en el momentoque marcharonhacia el poniente,hacia
unaprovincia llamadaMocacuaxa.«e fué tan grandeel calor quehacía
quees cosaridiculosa de creer. E como la calorfuesetan grande,el agua
que llevabanen breve fué bebida,e mientrasmásbebieronmás les fati-
garala sed; lagentede servicioqueiba con los españolesmuchosse que-
daron muertosporcalore falta de agua»7.

En la muerteporcalory por deshidratación,la etiologíaes máso me-
nosla misma, porquehay una pérdidade líquidos. Si vamos a un exa-
men físico encontramosque padecieronhipertensiónarterial, mucosase-
ca. aleteonasal, taquicardiay pérdidade líquido circulante.Sobretodo,
por la pérdidade los electrolitos.que retienenlíquido en el organismo.

CuandoDiego de Rojasvino a salir al verdaderoTucumán.salea re-
cibirlo un caciqueprincipal llamadoCanamico.Tanto la crónica de Die-
go como la de PedroGutierrezde SantaClaracoincidenen la pintura del
encuentro,aunquecon maticesque la diferencian.SegúnDiego Fernán-
dez.Canamico«con muchacantidadde indios,veníaen unasandaspor
teneruna piernacortada.Eranestos indios gentealta, bien dispuesta,y

4. RobertoLEVILLIER, Descubrimientoy Poblacióndel NoneArgentinopor Españo-
les del PeriS, EspasaCalpe5. A., BuenosAires. 1943,p. 33.

5. EduardoE. BERBIRIAN. Crónicasdel Tucumán,siglo XVI, Comenchingonia,
RevistadeAntropologíae Historia. Crónicade Gutiérrezde SantaClara, p. 80.

6. EduardoE. BERBIRIAN. (‘rónica de Gutiérrezde SantaClara, cit. p. 86.
7. EduardoE. BERBERIAN, Crónicade Pedro CiezadeLeón,cit, p. 116.
8. Conceptosdel Dr. ErnestoE. Caram.
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traenconformea su estaturalos arcoscon quepelean.Las flechasqueti-
ran llevan ponzoñaque mata rabiandoen ocho o diez días y. desdeque
comienzaa obrar, los heridossedande golpesy de cabezadas»9.Recuer-
da la intervencióndel clérigo y cómo Canamicofue tomado-prisionero.
SegúnGutiérrezde SantaClara«enviarona los bárbarosa un-clérigolla-
madoFranciscoGalán, queera de la Ordende los Comendadoresde San
Juan,a los requerirde paz...y llegadoque hubo halló luego al -cacique
llamadoCanamico,con un intérpretequellevaba,indio naturaldel Perú.
el cual lo rescibiócon mala voluntad y peorsemblante»‘Q Como vemos.
nadadice sobrela mutilación del indio quehabla de un conocimiento
médicoavanzado.ComoenseñaArmandoPérezde Nucci, «a esteimpor-
tantejefe le habíasido amputadaunapiernaporheridasrecibidasen en-
frentamientoscon otras tribus y los relatosde esaépocahablande una
evolución aparentementesin problemas»“. También nos interesaresca:
tar el uso de flechasenvenenadaspor partede~los juríes. Los indios tra-
bajabana la perfecciónsusflechas,dardos,macanasy arcos.«Dela mis-
ma manera,y conla misma prólijidad trabajabany pulían. El fuego gas-
ta y el pedernaldesbastalos varejonesy cuandoya los tienenen el grosor
y proporción que desean,los pulen con delicada nimiedad y los’ dejan
tan tersosy lisos, que no los aventajarael másdiestro oficial con susgur-
vias y garlopas.Verdadesque necesitabanmesespara susmaniobras,pe-
rodondesobrala perezay los instrumentosson ninguno, el tiempo y la
pacienciacoadyuvana la perfección de las obras»¡2, Su tiempotomarían
para sobar-los pedernalescon el zumo de las yetbasponzoñosasque
ellos conocíana la perfección.Conocíanlos venenosque matabany las
yerbasque curaban.Conocíantodoslos antídotospara cadavenenopro-
venientede animal o de plantas.Es valiosísimaal-respectola investiga-
ción realizadapor el PadreGuevarasobreel artede curarindígenay que
rotulara «De susmédicos» 3. dondehacela distinciónentrelas técnicas
aplicadaspor las distintasnacionesindígenas.Entre los Peguenches.sus
hechiceroschupabanlas heridaso partesafectadaspor el dólor y lo mis-
mo:ocurriaentrelos antiguosQuerandíes.no así entre«los lules,en lugar
de chupadotesteníanlos que llamabansajadores.por el ejerciciode sa-
jar la partedolorida:era entreellos persuasiónde que todaslas enferme-
dades.a excepciónde las viruelas, procedíandel Ayaquá.Es el Ayaquá.
en sentirdeellos.el gorjojo del campo,y aunquepequeñode cuerpoca-
minabaarmadode arcoy flechasde piedra.Es diestrísimocertero.asesta

9. EduardoE. BERBERIAN. Crónica de Diego Fernández,cit, p. 48.
lO. Eduardo E. BERBERIAN, Crónica de Gutiérrez deSantaClara, dt, pp. 73-74.
II. Armando PEREZ DE NUCCI.
12. Pedro DE ANGELIS, ColeccióndeObrasyDocumentosrelativos a la Historia del

Río de la Plata, tomo 11.
13. PedroDE ANGELIS. ch. p. 53.
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y despidela flechadonde quiere.á quién quierey como quiere, y de sus
tiros y flechasprocedenlas enfermedadesquematan,y el dolor queafli-
ge.Con esteAyaquá tienenfamiliar trato los curanderos,y desu comuni-
cación aprendena labrar flechassemejantesa las del Ayaquá y a sajarla
partedolorida».Y éstoes justamentelo quehaceun indio herido expro-
feso por los españoles,paralibrarsedel venenoinoculado.

De los árboles,yerbasy animales,aprendieronlo quees másútil a la
salud del hombre y de ellos también extrajeron los venenoscapacesde
doblegara susenemigosy los antídotoseficacespararemediarlos.Contra
la picadurade culebrao víbora se servíandel Caapebá.Los polvosde es-
ta raíz y las hojasde las varillas molidasy puestassobrela partequepicó
la culebrao víbora, o tomandosu cocimientopor la boca, son antídoto
contrasu veneno.En el Tucumánse utilizó contrala mordedurade ani-
males ponzoñososla hierba que llamaban «Colmillo de víbora», a la
cual otros llaman «Solimande la tierra». En sólo veinticuatro horasse
cierran las llagascon sus hojas mojadasy aplicadascontrala mordedu-
ra; y paraembarazarqueel venenocunday se apodere,bastaaplicarun
humor resinosoque destila.Los indios habíanobservadoal hurón «cuan-
do esteanimalitocría sustiernos huroncillos á los cualescon porfíaper-
sigue la víbora y se vé precisadoádefenderlosde enemigotan temible,
entraa la peleay por másdiligencia quepodeen hurtarel cuernoa la ví-
bora, no siempreconsiguelo que pretende,y en su lugar de vencerá su
antagonista.quedaherido y se sientetocadode su veneno.Deja luegoel
lugar de la palestra,vá en buscadedichayerba, la mascay se revuelcaen
ella, y tornacon prestezaal lugardel combate,seguroal parecerde la vic-
toria contra su enemigo»‘4. También con ésta conducta,encontramos
cierta similitud a la del indio queenseña,sin quererlo,la contrayerbaa
los españoles.

Posiblementea fines de noviembrede 1543 instalaronsu real en Sala-
vina, en el corazónde Santiagodel Estero.La expediciónse habíarefor-
zadocon el contingentede Felipe Gutiérrez.Tambiénen el campamento
andabanlas mujeresde la entraday entreellas Catalinade Enciso,«la
queatendió a Diego de Rojasen suenfermedad».Era tierra de juríes,de
indios flecheros.El contenidode las crónicasnospintan con exactitudel
drama desatado:las malas intencionesentrelos jefes de la expedición.
«aquellasmarañaspor meterentreellosdiscordias»,y por sobretodo, las
cosasque le «acaecieron»a Diego de Rojas y que terminaron con su
vida.

Dice Cieza de León: «El capitánDiego de Rojas e los demascapita-
neshabiandeterminadode estaralli algunosdíashastateneravisode la
tierra que habia adelante;e como los indios allegasencerca,ensillados

14. Pedro DE ANGELIS, cit.. p. 64.
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sus caballos,salierona ello e trabósela batalla...E así.-aunqueestosin-
dios veníanarmadoscon susflechas,y en ellaspuestala yerbaquedeci-
mos, Diosguardóa suscristianos,pues,a no tenergran favoreayuda,no
era menestermasqueunarociadaparaquetodos muriesen:y aqueldía.
despueáde habersealanceadomuchosindioscesóla batalla...los indios.
no haciendoningúnsentimientopor los quehabian sido muertos, pelea-
ron otros díasarreoe yendo alanceandoDiego de Rojas e haciendolo
que debiaun tan famosocapitáncomo él era, fué herido de un flechazo
en la pierna..:no haciendosentimientode suherida4por.sertan pequeña.
Y como la yerba fuesede tanta‘ponzoñacomenzóa - obrar e. Diego de
Rojassintiéndosemalo, e yendoentreellos unamujer,queservíaa Feli-
pe Gutiérrez,fué allá parale curar;e-dándoleciertascosasa comer,agra-
vióle el mal a Diego de Rojas,e unoscriadossuyos heciéronleentender
que le habíadadoyerbaspor parte de FelipeGutiérrez. e, creyendoser
así la verdad,bebiógran cantidadde aceite»~.

El cronistaDiegoFernándezagregaciertos datosqueno sonvaliosos.
como por ejemplo,ellosconocenque las flechas quetiran llevan ponzo-
ña, apenaspisan el Tucumán,cuandoel encuentrocon el caciqueCana-
mico. «Lasflechasque tiran —dice—llevan ponzoñaque matarabiando
en ocho o diez días,y, desdequecomienzaaobrar,los heridosse dande
golpes y de cabezadas».Señala ademásel tiempo en que comenzó a
obrar cuandodice: «y la herida no era másqueun rasguño,empero,a
tercero día obró la hierba y comenzóa darsede golpes y cabezadas».
Coincidecon Cieza en que «persuadíanlequebebieseaceite»6,

Gutiérrezde SantaClarapor su parte,relataquelos indios «hirieron
solaníenteal gobernadorde un flechazoqueun indio le dió en el brazo,
y como la flechaestabaenerboladay obrandola ponzoña,causodarse
cabezadasen el suelo.revolcándosecon la gran furia queteníay de mor-
derselas manosfuriosamente,que los que lo teníanasido no se podían
valerde él». Relatadetalladamentede cómo fué culpadaCatalinade En-
ciso paraeliminado Rojas,quedasefrente a la expediciónsu compañero
Felipe Gutiérrez.

Los acontecimientosse precipitaron,antesde morir Diego de Rojas,
nombrócomo sucesora Franciscode Mendoza.poco despuéslos indios
hirieron malamenteal maestresalaFranciscode Mercadoy nuevamente
«la yerbaendiablada»,le quitó la vida. Por ésoresolvieron salir de ése
mal lugar «y fueron a otros muchospueblosy adiversasprovincias,con
grandestrabaxosy con derramamientode mucha sangrecristiana y de
indios». En ése trayecto,muchosmurieroncomo Rojas y Mercado,«ra-
biando, dándosede cabezadasy revolcándosepor el suelo»,sin saber,

15. Eduardo E. BERRERIAN, Crónicade PedroCiera de León. ch., ¡x 119.
16. Eduardo E. BERBERIAN. Crónicade DiegoFernández.cit., p. 48.
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«que remedio tomar para curarse de tanto mal que les causabaesa
yerba» ~7.

Bien podría ser curareel venenoutilizado, sustanciaextraidade di-
versasespeciesdel gen.En realidad,el cuadroclínico dependedel tipo de
venenoque se inocule.Generalmenteel curareles provocabaunaparáli-
sis musculargeneralizadaque les afectabaprimero los músculosde la ca-
ra y en el último término a los respiratorios.El cuadrode aparentelocu-
ra, se les producía.cuandose dabancuentaque susmúsculosrespirato-
¡los no les funcionaban,muriendo de sed de aire porque no podían
respirar.

Necesitadosde un pronto antidoto.los españoleslo lograronal herir y
envenenarexprofesoa un indio prisionero.Así escribeGutiérrezde San-
ta Clara:«Parasaberlos nuestrossi habiaalgunacontrayerba.para re-
mediarestetan gran mal, hirieron a un indio naturalde los queestaban
presosconunaflechaquehallaronsana,conla cual le pasaronentream-
bos muslosde partea parte. El indio viéndoseherido, se fué al campo
dondevido queestabafresco,riberasde un río, y buscóallí dosmaneras
de yerbas,las cualesmajó prestamenteentredos piedras lisasque en el
campotomó. El zumo delas unasyerbasbebió, y el zumo de las otras se
pusoen las heridas,sacándoseprimeroel pedernalqueteníaen el muslo,
abriendomásla heridacon un cuchillo que le dieron, y con la dieta que
tuvo sanóprestamentecomo si no fuera herido» ‘.

ParaEduardoE. Berberian,las diferenciasquepuedanencontrarseen
un análisiscomparativo,son escasas.Ciezade León,apenashacealusión
a ello y en breveslíneasconsignaen sucrónica: «Parael cual remediose
hallé despuésunayerba,en la cual se encerrabatan gran virtud que la
yerba perdíasu fortalezae los heridossanabancon ella» “~.

No era la primeravez que los españoles,muchosde los cualesya ha-
bían andadopor diversastierras,se habíandadocon yerbasponzoñosas,
«los conquistadoresde SantaMarta y Cartagena...dicenque sanancon
polvos de solimáncrudoo con zumo de membrillo, echándolosen la he-
rida, sacandoprimero el pedernal»,dato interesanteque nos llevaría a
creer,quela contrayerbano fué sino, la quellamaban«Solimánde la tie-
rra»abundanteen el Tucumán.convertidaen polvosde azoguesublimado.

A partir de Salavina,como sabemos,la expediciónenfiló en zigza-
geantedirección a la Córdoba actual. El escenariofué cambiando.Se
fueron alejandode los últimos tramosde selva tucumana«con susque-
brachos,algarrobosy chañares...Luego se vuelvematorral intrincado de
breas.atamisquis,jaríllas y cardones...Despuésel suelose desnuday ern-

17. EduardoE. BERBERIAN, Crónica de PedroGutiérrezdeSantaClara, cit, p. ‘78.
18. EduardoE. BERBERIAN, &ónica de GutiérrezdeSanta Clara, ch., p. 78.
19. EduardoE. BERBERIAN, Crónica de Ciezade León, cit.. p. 119.
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piezala Salina»‘~. Se les avedinabannuevospadecimientosfísicos. Fran-
ciscode Mendozahabíaordenadoa PeroLópezdeAyala seguiradelante
abriendocamino con una partida de -30 hombrés:-guiádosjiól un indio
ladino que los meiió en un cenegal.Ya no podían ‘retrocede’r,Mendoza
dió la órdende seguiradelante,«todoscomenzarona caminarpár la ci&
nagapocoa poco, con mácho afány trabaxo,-~‘ ‘sierídó bien adentroles
fue necesariodescalzarsey tomar los caballos de diestro y destasuerte
anduvieronseisdías con grandísimo molimiento.Acabadasde pasares-
tas ciénagas,dieronen unossalitralespor dondecaminaronotras’ocho-o
nueveleguas,y por falta de aguay comiday no hallar camino,y también
porqueel indio mostrabair desatinado,se volvieron atrása pasarlacié-
daga,muy fatigadosy los pies aplagadosporqueiban descalzos»~‘. Llegó
a tañtoel sufrimiento,queel indió pagócon‘su vida el engalio.Y así,lla-
gadosy sufrientes.vinierona dar con tierra de los comechingones.donde
levantaríanpor agosto de 1545, el real queluegose llamó de la Ma-
laventura.

Lasguazabarasse sucedieronininterrumpidamente«de helar la san-
gre debieraser unode esosencuentroscon nuestrosindígenas,pueslan-
zábansea la batalla ebriosde ira, dandoalaridos,tocandopingollos-y
cornetasy metiendo tina algazarasalvajamenteestrepitosa»21,flechas.
lanzas,macanas,piedras;oponían a los arcabuces;mosquetesy lanzas
del españolquesembrabandolor y espanto. -

Pero no sólo los enfrentamientosfueron causade tamañascalamida-
des y’ padecimientos.Hubo tambiénaccidentesque los pusieronen tran-
ce de restañarsusdolenciascomo mejor pudieron.Así relató PeroGon-
zález dé Prado.lo que les acontecióya en el Tucúmán:«Una noche,es-
tandoseiscompañerosjuntos, queBhábamosen un-toldo,-cayósobreel
dicho toldo un árbol muy grandee dió por la mitad del toldo, e maravi-
llosañienteNuestroSeñornosescapó.a dóndeel dicho áitbol mató un ca-
ballo e unamuía,e rompió aveinteindos los brazose las piernas»22

Ningún asentamientoespañol llevó un nombreque lo definiera-tanto
comotel de Malaventura.En este lugarocurrieronsucesosdesgraciados
que¿ulminaríancon la violenta-muertedel-soldadoFranciscoGarcíade
la Cu~vaypocodespuésde Franci~code Mendoza.Nadacontuvolas pa-
sionesdesatadasen esoshombresestragadospor los padecimientos,ni
tan siquieralos ferocesataquesde los indios quecasi aniquilarona sus
defensores.‘Habían pasado«terriblestrabaxos.asíde hanibreyfrío como

i9. Bis Manuel Lizondo BORDA. dt, p. 18.
20. EduardoE. BERBERIAN, Crónica deDiego Fernández.cit, p. 53.
21. Adán QUIROGA. Calchaqui. Ediciones«La Cultura Argentina’>. BuenosAi-

res.p. 137. 2 - --- J-~;;’ ‘‘~ -

22. -EduardoE. BERBERIAN, InformacióndeServicio~dé PedroGoniálezde Prádo,
cit. p. 30. - - .
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de asaltosinauditos, quede dia y de nocheles dabanlos indios enemi-
gos, que les duró másde seismesescontinuosquealli estuvierondeteni-
dos muy contrasu voluntad»~.

El duelo no fué tanto contrael indio, sino entrelos propios españoles.
A dosjornadasde Malaventura,cuandoregresabaFranciscode Mendoza
del descubrimientodel Paraná.relata Santa Clara que: «Ocurrió que rl-
ñerosdos soldadosy se desafiaronparamatarseen el campo,queel uno
se decíaPedroMorenoy el otro Franciscode la Cueva,y estandoriñendo
los dos de bueno a bueno,el FranciscoGarcíade la Cuevadió a Pedro
Moreno una cuchillada (en el lagarto), que murió della dende a tres
días»24 A esa muerte.Franciscode Mendozala hizo pagar.Inútiles fue-
ron los ruegosde clemenciapor partede susamigos,«cuandomásle ro-
gaban,másseencendíay endurecíade tal maneraqueno oía ni entendía
cosaalguna».Condenadoa muerte,de la Cueva,«alzandolos ojos al cie-
lo comoquea Dios pedíajusticia»,exclamó,«ahorabienseñorFrancis-
co Mendoza.puesme mandáisquitar la vida, yo creoqueno os llevaré
muchaventajaen estapartida,porqueen comparaciónserátan pocaque
aun no seráuna carrerade caballo,y allá nos veremosanteDios, donde
daréiscuentadestainjusticia quehacés,agra*iándomeen todo y por to-
do como lo habéishechoa otros».Le aplicaronla penadel garroteatado
a un palo rollizo. La muertese produjopor traumatismosmúltiples,qui-
zás de cráneoqueson los máspeligrosos,o de tórax queconducena la
muerte.

Pocodespués,en el fuertede Malaventura,murió brutalmenteasesi-
nadoFranciscode Mendozay juntoa él Sánchezde Hinojosa.La conju-
ra estabatramaday teníaun sólo objetivo: eliminara Franciscode Men-
doza y entregarel mandoa su legítimo dueñoNicolás de Heredia. La
ocasiónse presentócuandoestabana punto de abandonarMalaventura.
El agravio inferidc> por Mendozaa~ soldadoDiego Alvarez del Almen-
dral al negarleun caballo «de los que habiansido de FranciscoGarcía
de la Cueva».precipitóel drama.

El día de NuestraSeñora,de septiembre.la conjura quedócumplida.
«DiegoAlvarezfué a la posadade Franciscode Mendozacon sucuadri-
lía, y como él sintió entrargenteen sucámaradixo en altavoz. Quienes-
tá ahi?Quiénandaahí?. RespondióDiegoAlvarezdiciendo: quién ha de
sersino Diego Ajvarez que no duermecuandoes menester?,y diciendo
estoarremetiódenodadamentea la camaen dondeestabaacostadoy lo
mató a puñaladassin quenadiele pudiesevaler,ni aúnsocorrerpor más
vocesquedaba.Olio tanto hicieron los de la olía cuadrilla,que mataron
a RodrigoSánchezde Hinojosa»~ Ellos murierondesangradosal intere-

23. Eduardo E. BERBERIAN. Crónica de Gutiérrezde SantaClara. cit, p. 80.
24. EduardoE. BERBERIAN, Crónicade Gutiérrezde SantaClara, cit., p. 84.
25. EduardoE. BERBERIAN, Crónicade Gutiérrezde SantaClara, cit., p. 89.
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sarleel cuchillo un órganonoblequebienpudoserel corazón.el hígado.
el bazoo alguno de los grandesvasosque llegan o salendel corazón.

Para«descansarde tantostrabajosy fatigascomo habíanpasado»,re-
solvieron finalmente-regresaral Perú.SantaClara informa queanduvie-
ron «barloventeando»,y en ese deambular,los padecimientoslos persi-
guieron como su misma sombra.

Se pusieron en camino,«y se fueron por otro’ lado no por dóndeha-
bían entrado»,había que desandarlo andado,másde setecientasleguas
que los separabande la ciudad de Cuzco de dondehabíanpattído. Vol-
vteron a apretarlesel hambrey la sed.«tanta falta comenzóa haber de
comida,que la hambrecomenzóa sentir y la gentede servicio comían
yerbasy raícessacadasde lo interior de la tierra-parapoder sustentarse.
Con estanecesidad,comenzarona enfermarmuchosdeliosy a morir al-
gunos»26.En talescondiciones,enfrentadosunoscontraotros por discre-
panciasen el rumbo a tomar, enfilaron hacialas montañas.Haciendoca-
mino pasaronpor la tierra de los lules, visitando pueblos indígenas-de-
siertos y devastados,como Munides y Guacara~En un bosquede grandes
árbolesponzoñosos,sufrieron signosde envenenamientocolectivo, «que-
daronlas orejas,naricesy labioshinchadoscomo tubérculosy las manos
infladas como ‘sapos... Afortunadamenteel fenómenono duró más de
unasemana,pasadala cual se fué sin dejar seña»27.

Al fin, salierona los llanos de Salta,por dondepasabael camino del
Inca.

Diego Fernández,el Palentino.valoralo realizadopor los hombresde
la «entrada»diciendo: «Seríancientoy cincuentahombresde la mejor
gentey másfamosade todas las Indias. soldadosde gran pundonory va-
lientes y ha duradohastahoy día tanto su fama en el Perú que, puesto
que ha habidootrás muchasconquistasy entradas,con ninguna se tiene
la cuentaquecon éstay con los quea elIaSueron»~~.

Cabeuna última reflexión: eñ el transcursode la GranEntradaal Tu-
cumánse dieron encuentrosferocescon los indígenas,en íos que los he-
ridos no sabíanquehacerparacurarse«sinodargemidosde dolor de las
llagas».al decir de Garcilaso.Tambiénsabemosque despuésde la bata-
lía de Huarina (1547). ocurridaapenasfinalizada la granentrada,los sol-
dadosaplican un tratamientoefectivo para ellas: «los indios de servicio
que los Españolesteníanconsigo dixeron á susamos,que sepodian cu-
rar con aquel sebo,y ellos mismoslo derritieron en dos cascosde hierro
quesus amosacertarona llevar, y traxerondel estiercol del ganadode

26. EduardoE. BERBERIAN, Crónica dePedro Ciezade Leóncii.. p. 137.
27. TeresaPIOSSEKPREBRISCH,Los Hombresdela Entrada. Historia dela expe-

dición de Diego de Rojas (¡543-1546). Talleres Gráficos Edinor.Tucumán,Argentina.
1986, p. 257.

28. EduardoE. BERBERIAN. Crónicade Diego Fernández.cii.. p. 63. -
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aquellatierra, quepor aquelloscamposhabia mucho,y hecho polvo lo
mezclabancon el sebo,y así calientecuantose podía sufrir lo echaban
en las heridas,y las llenabanpor hondasque estuviesen,y con lo mismo
curaronsuscaballosy seconsolaroncon la mercedque Dios les hizo de
aquel remedio»29

En su trabajo«Los Hombresde la Entrada»,TeresaPiossekPrebisch
consideraque en el Tucumán.se cauterizabalas heridas,al decir: «Allí
estabaCatalina de Encisoque,con la ayudade sirvientas,atizababrazas
en que se calentabanal rojo los hierrospara cauterizarheridas»>Q

En definitiva, la medicina indígena,marcadamenteempíricay mági-
ca, en estaentradaal Tucumán fue la que prevaleció, fue la verdadera-
menteeficaz. Obligados los expedicionariosa curar como pudieransus
heridasy enfermedades,la necesidadlos obligó, como decíaHipócrates,
a inventar el arte médico. Sin médicos o curadoresque los aliviaran de
suspadecimientos,aprendieronde los indios sustécnicascurativasy las
aplicaroncon premura,asombrándosede la curacióncasi milagrosade
Sus lesiones.
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